
EDITORIAL

UN NUEVO AÑO
EN ORACIÓN DE LAS HORAS

1 iniciar el año, iniciamos también con el número de enero un
I nuevo volumen de "Oración de las horas". Ello marca una cierta

novedad en el curso de nuestra revista. Los suscriptores recorda-
rán que en años anteriores el número de enero significó cambios en la
presentación o en el contenido.
También a partu- de este primer número de 1981 vamos a introducir va-
naciones. Pero no en la presentación externa. Ni precisamente porque
enero inaugure un nuevo año, sino principalmente porque este fascículo
es el primero que se ha confeccionado después de la reunión anual del
Consejo de la revista que congregó a sus responsables en una densa joma-
da de'reflexión el pasado 29 de noviembre. En aquel día nos esforzamos
por detectar defecíos, proyectar mejoras y trazar líneas para el futuro. Y
de nuestro trabajo quisiéramos hacer partícipes -aunque sea muy sinté-
ticamente- a nuestros lectores.

Tres fueron principalmente las líneas de fuerza que se marcaron para la
revista a partü- de '1981: la de continuidad, la de progreso y la de adapta.
ción. Continuidad en el esfuerzo de servir alas comunidades celebrantes
de la liturgia en plena comunión con este espíritu y también con lasdis-
posiciones de la Iglesia, tal como hasta ahora hemos intentado hacer. Pro-
greso que tenga presente los pasos ya dados -tanto por nuestra revista
como por sus'Íectores- y no repita adquisiciones ya logradas sino que ín-
vite a una mayor profuiídización. Y, finalmente, adaptación a la realidad
de quienes son hoy nuestros subscriptores y de cuales sean actualmente
sus necesidades en el campo de la celebración litúrgica.
Así. en línea de continuidad, seguirán apareciendo algunas de las seccio-
nes'habituales, cuyo contenido creímos no se había agotado. Estas sec-



cíones continuarán bajo la responsabüidad de los mismos colaboradores
que hasta ahora han venido cuidando de ellas. Entre las mismas hay que
enumerax-^El sabor de los textos (R. Grandez), Mejorar la celebracion\P.
Famés), Canto y liturgia (D. Cois) y Celebrar el'Año litúrgico (P. Far-
nés).

En la línea de progreso nos propusimos una doble vertiente: la reapari-
ción de algunas secciones ausentes algún tiempo sobre todo por falta dé
responsables que cuidaran de ellas, y la de cambio parcial de orientación
o de responsable de algunas otras. Entre las primeras señalamos la reapa-
nción de La voz de los Padres (cuyo responsable será ahora el dominico
J. Martorell, de la Facultad de Torrente); Un salmo para vivir (de cuya
sección se responsabüiza J. BeUavista) y Meditación (de la que será res-
ponsable J. Bernal). Como en años anteriores otros autores (J.M. Vernet,
R. González, R. Gálvez, etc. ) colaborarán en estas secciones.
Finalmente, en la línea de adaptación, cabe señalar que un análisis de
quienes son actualmente nuestros subscriptores nos ha hecho descubrir
que constituyen una mayoría innegable las religiosas y religiosos de vida
activa, por ello nos pareció importante incorporar dos nuevas secciones:
una dedicada a la pedE^ogía de la liturgia, la segunda a profundizar algu-
nos aspectos de la celebración eucarística. De estas dos secciones cuidará
nuestro ya habitual colaborador J. Aldazábal. Se titularán respectivamen-
te Pastoral de la celebración y Claves para la Eucaristía, (esta últüna
substituirá a Claves para la oración).
El Material para la celebración este año estará consagrado a las celebra-
cienes de los santos (4 números, bajo la responsabüidad de J. Aróztegui),
presentación de algunos textos patrísticas en lectura semicontinua para
variar los textos habituales de Liturgia de las Horas (2 números, bajo la
responsabüidad de P Parnés) y a proponer unos pocos cantos para algu-
ñas celebraciones más importantes no cubiertas por los repertorios cono-
cidos.

p; Tena' en unas Pequeñas notas que aparecerán esporádicamente, seguirá
el interesante magisterio litúrgico de Juan Pablo II; también esporádica-
mente daremos cuenta de algunos Libros básicos para orientarse y en
algunas Crónicas pondremos a nuestros lectores al corriente de los acon-
tecünientos más relevantes en el ámbito de la liturgia.
Digamos finalmente que hemos proyectado también dos números mono-
gráficos: uno dedicado a la problemática de la misa diaria en su relación
con la misa dominical y con las demás celebraciones litúi^icas y otro so-
bre la celebración de Todos los Santos y Fieles difuntos. "De ellos el pri-
mero será extraordinario.

Estos son nuestros propósitos para el año que miciamos. Esperamos que
el plan gradará a nuestros lectores de quienes, por otra parte, desearía-
mos recibir sugerencias. P. F.»


